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Los Gozos de Nuestra Señora, 
del Marqués de Santillana

Miguel Ángel Pérez Priego
UNED. Madrid

Resumen: Tras el estudio del género de los «gozos de la Virgen» en la tradición 
religiosa y literaria, se analiza la originalidad del poema del marqués de San-
tillana, tanto en su construcción literaria como en sus recursos de estilo. En 
su transmisión, el poema ofrece el hecho sorprendente de que fue copiado en 
su integridad en una obra pictórica, que encargó el Marqués al maestro Jorge 
Inglés, el Retablo de los Gozos de Santa María (o Retablo de los Ángeles), hoy 
expuesto en el Museo Nacional del Prado.

Palabras clave: Lírica religiosa, Virgen María, Poesía de cancioneros, Marqués 
de Santillana, pintura flamenca, retrato.

Abstract: After studying the genre of the «gozos de la Virgen» in the religious and 
literary tradition, the originality of the poem of the Marquis of Santillana, is 
analyzed in its literary construction and style resources. In its transmission, 
the poem offers the surprising fact that was copied in its entirety in a pictorial 
work, which commissioned the Marquis master Jorge Inglés, the Retablo de los 
Gozos de Santa María (o Retablo de los Ángeles), today exhibited in the Natio-
nal Museum of the Prado.

Keywords: Religious lyric, Virgin Mary, Poetry of song books, Marqués de Santi-
llana, flemish painting, portrait.

En la amplia producción poética del Marqués de Santillana, la lírica religiosa 
ocupa un lugar aparte y casi postrimero, pues su escritura se concentra práctica-
mente en los dos últimos años de la vida del autor, retirado ya de las preocupaciones 
mundanas y quizá con el presentimiento cercano de la muerte. De esas fechas son, 
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en efecto, la serie de nueve sonetos religiosos (XXXIV a XLII), dedicados a la Vir-
gen y a diversos santos (Santa Clara, San Miguel, San Cristóbal, San Bernardino, 
San Andrés, San Vicente Ferrer)1, y de entonces datan también los Gozos, las Coplas 
a Nuestra Señora de Guadalupe y la Canonización de San Vicente Ferrer y Fray Pedro 
de Villacreces.

Los temas marianos son los cantados con mayor insistencia por don Íñigo Ló-
pez de Mendoza, quien siempre se mostró muy devoto de la Virgen. La divisa caba-
lleresca que exhibía en sus armas y en sus libros, era portadora de un mote que ex-
presamente decía: «Dios e vos». Tales palabras, según interpretación de su confesor 
Pero Díaz de Toledo, no hacían sino proclamar su fe en Dios y en la Virgen como 
guiadores de sus actos. En su testamento, con la fuerza y rotundidad de la palabra 
última, reafirmaba también esa permanente devoción: «nuestra señora la Virgen 
María, a quien yo siempre ove e tengo por abogada en todos mios fechos»2. Y a 
la Virgen, como decimos, dedicó varios de sus poemas: tres sonetos, las Coplas a 
Nuestra Señora de Guadalupe (poema imprecatorio y de alabanza, con motivo de la 
romería a aquel santuario en 1455, a su regreso de la frontera de Granada y a un 
paso de la de su propia muerte) y, sobre todo, los Gozos de Nuestra Señora, del que 
aquí queremos tratar.

Fuera de los estrictos márgenes de la poesía litúrgica, fue donde la lírica religio-
sa medieval desarrolló propiamente estos temas de hiperdulía y culto a la Virgen. 
Constituían, por así decir, una poesía menos oficial, una poesía de oraciones, visio-
nes y meditaciones piadosas, que formaban parte de las creencias y vida religiosa, 
pero que no estaban sometidas a las prescripciones del canon. Por eso eran suscep-
tibles de un tratamiento literario más libre, abierto a todo tipo de innovaciones y 
recreaciones.

Motivo frecuente de esa poesía mariana fueron los llamados «gozos de la Vir-
gen», que como manifestación poética conocemos en versos latinos desde el si-
glo xii y sobre los que en el XIII Guy Folqueis (el papa Clemente IV) compuso 
ya en provenzal sus Set gautz de Nostra Dona, donde dejó instituido el número tra-
dicional de siete. En España, serían cantados, aparte Santillana, por poetas como 

1.	G iuseppe Mazzocchi, «I sonetti agiografici del Marchese di Santillana»,en Luisa Secchi Tarugi 
(ed.), Il Sacro nel Rinascimento. Atti del XII Convegno Internazionale (Chianciano-Pienza 17-20 
lulio 2000), Firenze, Franco Cesati, 2002, 373-385.

2. R. Foulché-Delbosc, «Testament du Marquis de Santillane», Revue Hispanique, 25 (1911), 
pp. 114-133.
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Berceo, Alfonso X, Juan Ruiz3, Fernán Pérez de Guzmán o, algo más tarde, Fray 
Íñigo de Mendoza4.

En realidad, los «gozos» no conformaban sólo un tema literario, sino que eran 
además una forma de oración, una manifestación de ese culto mariano. Sus orígenes 
se remontaban a los primeros tiempos de la Iglesia, que celebraba con ellos dife-
rentes episodios de la vida de la Virgen, como la Anunciación, el Nacimiento o la 
Resurrección. Intensificó este culto y oración San Francisco de Asís y toda su orden 
seráfica, convirtiéndolo en una meditación sobre cada uno de aquellos misterios go-
zosos con el rezo de diez avemarías por misterio. Este rezo, que fue conocido como 
la «corona franciscana» desde el s. xv, pasó a ser una forma generalizada de oración 
mariana, con la que sólo competiría el santo rosario, invención de Santo Domingo 
de Guzmán en el s. xii5. 

El número de gozos fue variable y pasó de cinco en la época primitiva a siete 
en la práctica franciscana y hasta doce en el s. xv. En principio, como decimos, la 
fórmula más extendida fue la de cinco: Anunciación, Nacimiento, Resurrección, 
Ascensión y Asunción. De cinco gozos habla Berceo en sus Milagros IV, 12; de 
siete, tratan Alfonso X en sus Cantigas de Santa María, Juan Ruiz y una canti-
ga del Cancionero de Baena. Doce son los registrados en un poema anónimo en 
cuaderna vía del s. xiv6 y también en el poema de Santillana que nos ocupa. Por 
lo demás, el tema era tan común y alcanzó tal difusión y aceptación que hasta 
se hicieron de él contrafacta amorosos y parodias eróticas, como Les quinze joies 
du mariage, colección de cuentos misóginos contra el matrimonio, el poema los 
Siete gozos de amor de Juan Rodríguez del Padrón o Le sette allegrezze d’amore de 
Lorenzo de’ Medici7.

3.	M argherita Morreale, «Los ‘Gozos’ de la Virgen en el Libro de Juan Ruiz (I y II)», Revista de 
Filología Española, 63 (1983), 223-290, y 64 (1984), 1-69.

4.	G aspar Calvo, «Los Gozos de Nuestra Señora y su culto en Fr. Íñigo de Mendoza, OFM (1425-
1507?)», Ephemerides Mariologicae, 28 (1978), 67-92.

5.	 Bernardino Barban, «Devozione mariane francescane. La corona dei sette Gaudi», Quaderni di 
spiritualità francescana, 5 (1963), 124-133.

6.	M iguel Artigas, «Unos ‘Gozos’ de la Virgen del siglo xiv», en Homenaje ofrecido a Menéndez 
Pidal, I, Madrid, 1925, 371-375. Ángel Gómez Moreno, «Los ‘Gozos de la Virgen’ en el MS 
9/5809 de la Real Academia de la Historia, en Studia in honorem Prof. Mantin de Riquer», 
Barcelona, Sirmio, 1991, IV, 233-245.

7. Puede verse Folke Gernert, Parodia y «contrafacta» en la literatura románica medieval y
renacentista. Historia, teoría y textos, San Millán de la Cogolla, Cilengua (Instituto Biblioteca
Hispánica), 2009, 2 vols. Dorothy Sherman Severin, «Juan Rodríguez del Padrón, Parodist:
Los siete gozos de amor», en Juan Rodríguez del Padrón: Studies in Honour of Olga Tudoricä Impey, 
Londres, 2005, 75-83.
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Santillana, como decimos, ofrece la versión más extensa de doce gozos y 
logra construir un muy estimable poema. Distribuido también en doce estrofas, 
más una de cierre, cada una de ellas va dedicada a un gozo particular. Con los 
siete habituales de la tradición franciscana (Anunciación, Visitación, Nacimien-
to, Adoración de los Magos, Resurrección, Ascensión y Asunción), se intercalan 
ahora el de la Presentación en el templo, la Huida a Egipto, la Disputación con 
los doctores, las Bodas de Canaán y la Decensión del Espíritu Santo. El conjunto 
compone un fresco muy elocuente de la vida de la Virgen, a partir de su presencia 
en los evangelios, tanto canónicos como apócrifos, subrayando particularmente 
aquellos momentos en que tuvo especial protagonismo como madre de la divi-
nidad.

En su poema, nuestro autor va desgranando uno a uno aquellos momentos, 
aunque no se para especialmente en la anécdota histórica. Le basta con aludir a 
ella, unas veces destacando un motivo sobresaliente y otras de manera más sutil y 
poética. Sus fuentes de referencia son principalmente los evangelios y otros libros 
sagrados, pero también tradiciones legendarias, iconográficas y literarias.

El Gozo I, el de la Anunciación, lo había narrado el evangelio de San Lucas 
1, 26-38, que cuenta cómo el ángel Gabriel, enviado por Dios, anuncia a María 
la concepción de su hijo y, ante la sorpresa de ella, le hace saber la intercesión del 
Espíritu Santo. Santillana prescinde de aquella narración y alude a ese momento 
sólo mediante la referencia a la creencia, muy extendida en la Edad Media, de 
que la Virgen había concebido por el oído. Esa creencia dio lugar a algunas figu-
raciones plásticas en las que se representaba al Espíritu Santo en forma de palo-
ma descendiendo hasta la oreja de María, y se incorporó ya a la letra de los gozos 
más antiguos y famosos que conocemos, el poema latino del siglo xii, atribuido 
a Thomas Becket y divulgado desde el s. xvi por el compositor Josquin des Près: 
«Gaude, Virgo, Mater Christi, / quae per aurem concepisti, / Gabrielis nuncio». 
Santillana, que conocería aquel texto, lo traslada casi literalmente a su poema:

Gózate, gozosa Madre,
gozo de la humanidad,
templo de la Trinidad
elegido por Dios Padre.
Virgen que por el oído	
conçepisti,
gaude, Virgo, Mater Christi
e nuestro gozo infinido.
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El Gozo II es el de la Visitación a su pariente Isabel, madre del Bautista, que 
relata Lucas 1, 39-46. Santillana se inspira en ese relato («segund el Evangelista», 
dice el verso) y centra su atención en la sorpresa exultante de Isabel ante la visita 
de María y la reverencia que aquella le devuelve («Bendita tú entre las mujeres y 
bendito el fruto de tu vientre», en palabras del evangelio). Esa escena la plasma 
Santillana apenas mediante la mención de un adjetivo, un latinismo, sutilmente 
elegido: reverida (‘reverenciada’). Es decir, la Virgen es «luz reverida (reverencia-
da)» por «la madre del Baptista», que le anuncia «la venida de nuestro gozo (el 
Mesías)» que trae en su vientre:

Gózate, luz reverida,
segund el Evangelista,	
por la madre del Baptista
anunçiando la venida
de nuestro gozo, Señora,
que traías;
vaso de nuestro Mexías,
gózate, pulcra e decora.

El Gozo IV es el de la Adoración de los Magos venidos de Oriente, según 
el evangelio de San Marcos 2, 1-11, el único que refiere este episodio. Santilla-
na añade por su cuenta, y desde otras tradiciones, la procedencia de los magos 
(«Naús»), su número («tres») y su condición («príncipes»), y mantiene el motivo 
de los regalos y su simbolismo implícito:

Gózate, ca prestamente
de Naús sin más tardar
lo vinieron adorar
los tres prínçipes d’Oriente:
oro e mirra le ofreçieron
con ençienso;
pues gózate, nuestro açenso,
por los dones que le dieron.

El gozo V es el de la Presentación en el templo, que también cuenta Lucas 2. 
Santillana tiene en mente el episodio evangélico y lo evoca a través del personaje 
del anciano Simeón, que en realidad tomó a Jesús en sus brazos y, bendiciendo a 
Dios, profetizó sobre él. Nuestro autor, siguiendo probablemente otra tradición 
(que, por ejemplo, documentan los libros de horas), interpreta que la Virgen hace 
ofrenda de su hijo al sacerdote Simeón:
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Gózate, de Dios mansión,
del çielo feliçe puerta,
por aquella santa offerta
que al sacerdote Simeón
graçiosamente e benigna
offreçiste;
gózate, pues mereçiste
ser dicha Reina divina.

El gozo VIII es el de las Bodas de Canaam, contado por San Juan 2, 1-11, en 
el que Santillana introduce una curiosa alteración histórica y gramatical, trans-
formando en nombre propio un nombre común: «architriclino» era, en efecto, 
el nombre que se daba al maestresala encargado de ordenar el banquete. En el 
pasaje evangélico, al ‘architriclino’ ordena Jesús que dé a probar el vino tras el 
milagro: «Et dicit eis lesus: Haurite nunc, et ferte architriclino…». Santillana 
curiosamente hace de él el prócer mantenedor de la fiesta:

Gózate, nuestra claror,
por aquel acto divino
que por tu ruego benigno
el tu fijo e fazedor	
fizo quando el agua en vino
convertió
e, fartando, consoló
la fiesta de Architiclino.

El gozo X es el de la Ascensión, de que hablan los Hechos de los Apóstoles, 1, 
9-12. Santillana prescinde de todo lo anecdótico y se limita a describirla y en-
cerrarla en un vocablo muy significativo: noveza, un latinismo que literalmente
significa ‘novedad’, pero que él ya había utilizado en otros poemas para referirse
a la visión o contemplación de algo admirable, extraordinario, impresionante (los
animales extraños y monstruosos que se humillan en la muerte de don Enrique
de Villena, como el león ante san Jerónimo)8:

Gózate, una e señera,
bendita por elecçión,

8.	 «Más admirativo que non pavoroso / de la tal noveza que tarde acaesce… / seguí mi camino…» 
(vv. 65-69).
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por la su santa Acçensión,	
entre los santos primera;
gózate por tal noveza,
mater Dei,
prinçipio de nuestra ley,
gózate por tu grandeza

El gozo XI es el de la Decensión del Espíritu Santo en forma de lenguas de 
fuego sobre las cabezas de los apóstoles el día de Pentecostés, que también relatan 
Hechos, 2, 1-4. Santillana reduce la historia a aquel resplandor santo:

Gózate, Virgen, espanto
e cometa del infierno;
gózate, santa ab eterno,
por aquel resplandor santo
de quien fueste consolada	
e favorida;
gózate, de afflictos vida,
desde ab iniçio criada.

El gozo XII es el de la Asunción, la asunción de María en cuerpo y alma a 
los cielos, tema difundido por los apócrifos en Oriente y que en Occidente no 
se extendió hasta el s. xii. Santillana hace referencia a esa doctrina y proclama la 
asunción «non dividida mas junta» de la persona:

Gózate, sacra Patrona,
por graçia de Dios assumpta,
non dividida, mas junta
fue la tu digna persona
a los çielos e sentada
a la diestra
de Dios Padre, Reina nuestra
e de estrellas coronada.

Pero las referencias a aquellas situaciones históricas son apenas el pretexto 
del poema que, con sus reiteradas exhortaciones a la Virgen, sus epítetos laudato-
rios o sus anafóricas invitaciones al gozo, se convierte en una exaltación de María, 
un canto triunfal y oración enardecida.
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De las dos modalidades constructivas que tradicionalmente ofrecía el género 
de los «gozos», la enumerativa narrativa (que, por ejemplo, emplea Juan Ruiz: «El 
primero gozo que se lea… / el segundo quando nasció… / el tercero quando ve-
nieron los Reyes»), y la imperativa gratulatoria (que ofrece la mayoría de la poesía 
latino-cristiana de los siglos xiii y xiv: «Gaude, plaude, clara rosa… / Gaude, mea 
speciosa… / Gaude, felix et decora…»), Santillana prefiere la forma más lírica de 
la exhortación a la Virgen.

El poema se abre así con un imperativo anafórico, que invita a la Virgen al 
gozo y se repetirá al comienzo de cada una de las estrofas («Gózate… Gózate»). 
A ese imperativo, suele seguir una aposición formularia en loor de la Virgen 
(«templo de la Trinidad, luz reverida, flor de las flores…»); a continuación, va la 
motivación del gozo introducida por la preposición por, traslación del latín quia 
(«por haber concebido, por el anuncio de Isabel, por aquel resplandor…») con la 
referencia más o menos explícita al episodio evangélico o escriturario. Los dos 
versos finales vuelven a insistir en la invitación al gozo –de nuevo mediante el 
imperativo gózate, aunque no dispuesto ya en orden anafórico– y a reiterar los 
epítetos y aposiciones laudatorias.

Estos son realmente sobreabundantes en el poema. Predominan los de cons-
trucción posesiva, subrayando el vínculo de los humanos con la madre de la divi-
nidad «nuestro gozo, nuestra dulçor, nuestra claror»). Otros aluden a sus atributos 
celestiales y divinos («templo de la Trinidad, vaso de nuestro Mexías, feliz puerta 
del cielo»). Algunos encierran una original invención («luz reverida») y otros son 
más convencionales («flor de las flores»). Y son muy numerosos los formulados 
en latín, procedentes de los himnos y textos litúrgicos («Virgo mater Christi, 
pulcra e decora, Virgo mater alma»). Resaltan los que contienen una idea de luz 
y claridad, siempre asociada a la Virgen («nuestra claror, luz reverida, cometa del 
infierno») y también los que aluden a un sentimiento de serenidad y de esperanza 
(«nuestro ascenso, nuestra dulçor, nuestra esperanza, fontana de salvación»).

Todos estos rasgos caracterizan la obra como un poema eminentemente lí-
rico, un poema-oración, que decíamos. Esa condición la refuerza aún la forma 
métrica elegida, que es la de la copla castellana de ocho versos y cuatro rimas, 
todos octosilábicos y el sexto quebrado. La combinación de octosílabos y quebra-
dos, utilizada por Santillana especialmente en canciones y decires líricos, añade al 
poema ritmo y variación melódica. El resultado es, en definitiva, un poema muy 
estimable; un poema en el que, siguiendo el género de los «gozos», bien consoli-
dado en la tradición de la lírica religiosa medieval, Santillana ha sabido innovar y 
recrearlo con rasgos poéticos originales.
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Pero todavía el poema en su ejecución y transmisión nos revela aspectos sor-
prendentes. El más llamativo es que pasó a integrarse en una obra pictórica, en 
un retablo al que da nombre, el Retablo de los Gozos de Santa María (o Retablo de 
los Ángeles), hoy expuesto en el Museo Nacional del Prado. El retablo se com-
pondría con destino al oratorio personal en el palacio de Guadalajara, como se ha 
supuesto. No mucho tiempo después, en 1455, en el codicilo añadido a su testa-
mento, el marqués notifica que, ahora a su muerte, se destine a la capilla mayor 
del Hospital de San Salvador, que había fundado en su villa de Buitrago: «Item 
mando que en la iglesia del dicho ospital sean fechos tres altares, el primero en la 
capilla mayor, y este altar sea fecho en cinco gradas por donde suban a él (…) y 
sea puesto allí el retablo de los ángeles que yo mandé fazer al maestre Jorge Inglés 
pintor, con la imagen de nuestra señora, de bulto, que yo mandé traer de la feria 
de Medina». Allí permanecería siglos, hasta que los duques del Infantado, here-
deros del Marqués, lo trasladaran a otros lugares de su propiedad a comienzos del 
s. xx. En el año 2012, el XIX duque del Infantado, Íñigo de Arteaga y Martín,
lo entregó en depósito al Museo Nacional del Prado para su restauración y su
posterior exposición durante un período de diez años.

El retablo se ha descrito muchas veces. El cuerpo central está ocupado por los 
retratos orantes, reclinados en sus sitiales, del Marqués, en el lado del evangelio, y 
doña Catalina de Figueroa, su esposa, en el de la epístola, ambos algo menos que 
de tamaño natural; alejados tras ellos respectivamente un paje con espada y una 
dueña; al fondo, ventanas y puertas por donde se advierte un paisaje de árboles, 
cielo azul con nubes y campo llano. El Marqués viste jubón negro verdoso, gorra 
con largas becas y colgada del cuello la cruz de san Antón. Facciones correctas, 
ojos claros perdidos en una mirada un tanto severa y concentrada. Doña Catalina 
viste túnica rojiza con ribete de armiño, que cubre un manto de terciopelo forra-
do y una cofia de lino sobre su cabeza. La mirada un tanto apagada, las manos 
blancas en actitud orante, el libro de horas abierto, parece dirigirse devotamente 
a la Virgen, a la imagen adquirida en la feria de Medina, que aparecería de bulto 
entre ambos retratos y que no se ha conservado.

La parte superior la ocupan doce ángeles suspendidos en un fondo oscuro, 
sin celajes, que van vestidos con amplias y largas túnicas, que se doblan en nume-
rosos pliegues, y llevan unas puntiagudas alas como de cola de pavo real; las caras, 
aunque no siempre bellas ni infantiles (frente a lo que suelen ser las de los ángeles 
más convencionales), no dejan de resultarnos atractivas; cada uno de ellos porta 
en un cartelón de pergamino una estrofa del poema, alineados en dos filas, los de 
la más alta muestran en sucesión las estrofa I a VI, los de la de abajo la VII a la 
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XII; la XIII, que ya no recoge ningún gozo y es la finida del poema, a manera de 
rúbrica del poeta, le acompaña como fondo de su retrato.

El retablo se completa con una predela o banco inferior en el que aparecen 
representados los padres de la Iglesia: San Agustín, San Jerónimo, San Ambrosio 
y San Gregorio.

Resulta muy interesante la incorporación del texto poético a la pintura. En la 
época, no dejan de ser frecuentes cuadros con libro incorporado, incluso abierto 
e identificable. Pero la incorporación de una obra completa, de cierta extensión, 
perfectamente legible y con pleno sentido, parece un experimento ciertamente 
singular.

Santillana encargó la obra a Jorge Inglés, uno de los primeros introductores 
de la pintura flamenca en España, que como artista ya había entrado a su servicio 
algún tiempo atrás9. Entre los especialistas que trabajaban en su escritorio de 
Guadalajara, copistas de manuscritos, traductores, miniaturistas e iluminadores o 
encuadernadores, se encontraba hacia la década de los cuarenta este maestro, de 
procedencia incierta. En varios de los códices que constituyen la biblioteca del 
marqués, se ha advertido la intervención de Inglés en alguna de sus miniaturas. 
Los más seguros son una copia del Fedón de Platón, un manuscrito de la General 
estoria de Alfonso X, el Tratado de la Caballería de Leonardo Bruni y el De Vita 
Beata de San Agustín. Los ángeles tenantes de escudos de armas o los ángeles 
músicos, con sus alas puntiagudas, que en esas obras aparecen, guardan un pare-
cido evidente con los ángeles del Retablo.

Jorge Inglés conocería bien los libros y manuscritos de Santillana, incluso 
los de su propia poesía. Por eso incorpora al cuadro un texto muy correcto, que 
se agrupa con los mejores manuscritos del poeta, pues se desvía poco del texto 
definitivo documentado en la tradición ß –reflejada en los manuscritos SA8 y 
MN8–, es decir, el texto del que hubo de ser su cancionero de escritorio. Frente 
a desvíos más significativos que ofrecen otros testimonios como los manuscritos 
MH1 y MT1 y el impreso 11C, en los que también se ha transmitido el poema, 
el texto de Inglés apenas presenta algunas variantes gráficas, algunas variantes 
lingüísticas (de naos / de naus, virgo / virgen, fuste / fueste, in eterno / ab eterno) y 

9.	 F. J. Sánchez Cantón, «Maestro Jorge Inglés, pintor y miniaturista del Marqués de Santillana», 
Boletín de la Sociedad Española de Excursiones, 25 (1917), 99-105 y 26 (1918), 27-31. Un breve
estudio histórico artístico del Retablo puede verse ahora en Gonzalo M. Borrás Gualis, «Pintura 
y poesía en el ‘altar de los ángeles’ del marqués de Santillana», en Alma Ars. Estudios de Arte
e Historia en Homenaje al Dr. Salvador Andrés Ordax, Valladolid, Universidad de Valladolid-
Universidad de Extremadura, 2013, 207-210.

www.ahlm.es



1071Los Gozos de Nuestra Señora, del Marqués de Santillana    |

un error en rima en la estrofa X (una e señora por una e señera), aunque también 
llega a corregir al posible modelo SA8 en la duplografía baptistista por bautista, en 
la c. II. Asimismo es significativo, en una peculiar ‘cuenta del original’, el cuidado 
en ajustar el texto de cada estrofa al espacio disponible en cada pergamino que 
portan los distintos ángeles. Para ello, empleará una letra gótica más bien alar-
gada que redonda, y hará un uso discrecional de las abreviaturas y de las dobles 
consonantes y grupos cultos, que unas veces le servirán para reducir el espacio de 
la línea del verso y otras para ampliarlo10. 

El encargo hecho por Santillana a Jorge Inglés sería principalmente el de 
los dos retratos orantes, pero la gran novedad era la incorporación de la propia 
oración al cuadro. Y en efecto, el pintor crea un programa de ángeles, alineados 
en dos filas asimétricas, portadores de las estrofas del poema-oración que rezan 
los dos personajes retratados, don Íñigo y doña Catalina. El poema de Santillana 
queda así perpetuado en la pintura, junto a su autor, que lo firma y rubrica en esa 
última estrofa, que queda fuera del ámbito de los ángeles, para fundirse con el 
autor en el cuerpo central del cuadro:

Por los quales gozos doze,
donzella del sol vestida,
e por tu gloria infinida,
faz tú, Señora, que goze
de los gozos e plazeres
otorgados
a los bienaventurados,
bendita entre las mugeres.

Esta perpetuación del poema era muy del gusto de Santillana. Sabemos que 
una de sus mayores satisfacciones estéticas, fue la de la codificación, revisión, 
fijación y custodia de su obra, que logró llevar a cabo en los últimos años de su 
vida. Ese culto a la propia obra, que añade modernidad al poeta, es también el 
significado del retablo, que funde poema y retrato, inmortalizando para la poste-
ridad obra y autor.

José Ortega y Gasset, que en 1918, con motivo de la Exposición retrospectiva 
de retratos femeninos españoles, presentada por la Sociedad de Amigos del Arte, 

10. Véase M. Á. Pérez Priego, «Variantes de imprenta en la poesía del Marqués de Santillana»,
en Josep Lluís Martos (ed.), La poesía en la imprenta antigua, Alicante, Publicacions de la
Universitat d’Alacant, 2013, 161-171.
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tuvo ocasión de contemplar parcialmente el retablo, sólo la tabla correspondiente 
al retrato de la marquesa, ya advirtió un atractivo dualismo en el cuadro, la quie-
tud y la germinación de inquietudes, una brisa terrestre, el ascetismo y el tiempo 
nuevo, la Edad Media y el Renacimiento11.

Y en efecto, junto al piadoso culto a la Virgen y todos los elementos religio-
sos, que parecen reflejar más un pensamiento medieval, hay en el cuadro un culto 
a la personalidad y al valor de la propia obra, que parecen rebasar su propia época 
y apuntar a tiempos más modernos.

11.	 J. Ortega y Gasset, «Divagación ante el retrato de la marquesa de Santillana», en El Espectador, 
tomos VII-VIII, Madrid, Revista de Occidente («El Arquero»), 1972, 3ª, pp. 189-199.
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